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CRÓNICA IN T ER N A C IO N A L
I. Echándose tierra a los ojos.—II. Importancia de la actitud de Turquía.-III. Bulgaria, Rumania, Grecia e lla lia - lV  El

acuerdo del miedo

1.— Echándose t ie rra  a  los ojos

Es un hecho el transporte a E uropa, a Francia, de 
contingentes de la India inglesa. C on  ese refuerzo se 
dilicultarán las operaciones de los alem anes y  se en­
torpecerá la victoria de éstos, si han de triunfar, o se  
facilitará el triun fo  de los aliados. C laro  está que 
cuando hay guerra la nación en ella envuelta ha de 
echar m ano de todos los recursos m ilitares de que 
disponga, y  en este concepto no puede ser más na­
tural y explicable la conducta que observa Inglate­
rra, arrojando al continente las tropas de sus colo­
nias, dom inios y  posesiones. .Así obtiene, además, 
la ventaja no despreciable de ahorrar sangre inglesa 
y  hacer Ja guerra con un sacrificio m ínim o. Todo 
ésto está m uy bien, y  a prim era vista parece envi­
diable la situación de L a  G ran Bretaña, para quien 
ia guerra presenta un m ínim o de riesgos y un m áxi­
m o de ganancias si la cam paña se resuelve a su fa­
vor.

Pero de la m ism a m anera que hacíam os n o u re n  
otra ocasión el peligro más o m enos remoto que 
para Francia envuelve la presencia de tropas negras 
en Ja línea de fuerzas de ia m etrópoli, ahora hemos 
de insistir una vez más en el m ismo hecho. S i los 
ingleses sufren un revés o un descalabro, los indí­
genas asiáticos perderán ei respeto y  el tem or que 
actualm ente sienten hacia sus dom inadores, presti­
g io  y  respeto en ei que se fundan, más que en la 
fuerza de ios sables y  bayonetas, bastante escasos, la 
seguridad y  ia pacífica dom inación de la India. V e­
rán aquellos indígenas que los ingleses no son tan 
tem ibles com o creían, que otros blancos les hacen 
volver las espaldas y que en el cam po de batalla no 
hay gran diferencia entre ellos y sus dom inadores; y 
de regreso en sus casas no tardará en desvanecerse ¡a 
leyenda que hasta aquí ha contenido a los m illones 
de indios y  se habrá echado la sim iente de la propa­
ganda en que ha de perecer e! poderío m undial de 
la G ran  Bretaña; de esta m anera, por el deseo de 
derrotar a los alem anes, los ingleses com prometen 
su porvenir y  aun  su existencia en un plazo necesa­
riam ente corto. Seguram ente contarán, si ahora ven­
cen, con que les sobrarán fuerzas para sofocar los al- 
zamientos en la  in d ia, de la m ism a m anera que en 
otras ocasiones; pero una vez perdido el tem or y 
destruida la reputación del dom inador, nada podrá 
éste contra la acción de unos pueblos cuyos habitan­
tes se cuentan por centenares de m illones.

Para coadyuvar a este resultado tan triste para In­
glaterra, el Japón , obrando previsoram ente, no ha 
vacilado en vo lver ia espalda a  su antigua maestra 
.Alemania, para ponerse al lado de ios ingleses. S i 
éstos se debilitan y  pierden laT uefza de su situación 
en A sia, costará poco a sus actuales aliados, los ni­
pones, darles el golpe de gracia  y  quedarse con lo 
que los británicos no han tenido la precaución de 
conservar. Es bastante grande la India para que los 
habitantes de ella, los rusos, si el caso llega, y  Jos ja ­

poneses. queden contentos y  les toque a todos abun­
dante parte en el reparto.

Por lo dem ás, no deja de ser una im prudencia de 
consecuencias tal vez inm ediatas, lo que ha hecho 
Inglaterra llam ando a E uropa las fuerzas o las más 
de ellas que tenía en la india, lo m ism o las indíge­
nas que las im periales. Antes se debía haber defini­
do claram ente la situación y  actitud de T u rq u ía .

11.—Im portancia  de la  actitud  de T urqu ía

Enclavada en el extrem o S . E . de Europa, y  te­
niendo lu gar la guerra en teatros m uy distantes de 
aquel caduco Im perio, parece que poco ha de pe.sar 
en el conflicto europeo la actitud de T u rq u ía . Sin  
em bargo, puede desem peñar una im portancia de 
prim er orden en el desarrollo de ios sucesos.

S i T u rq u ía  abandona su pasividad o neutralidad 
y se pone al lado de A lem ania, no solam ente com­
plicará la situación de R usia, obligándola a llevar 
tropas al Cáucaso y  sostener la guerra en un frente 
dilatadísim o, haciéndola vo lver la  atenciórj a una co­
m arca apenas surcada por com unicaciones, sino que 
le será relativam ente fácil llevar sus arm as a iodos 
los países m ahom etanos. L a  A natolia y  el A sia me­
nor, alzadas en m om entos difíciles para F ran cia  e 
Inglaterra, cuando e.stas potencias no estén capaci­
tadas para enviar a aquellas regiones sus barcos y 
tropas de desem barco, tendrían por resultado el 
am enazar el canal de Suez, cuyo paso quedaría ce­
rrado si E g ip to , descontento com o es sabido desde 
que los ingleses lo gobiernan a su antojo, com o pais 
del Im perio, se levantaba en arm as igualm ente. C e­
rrado el canal de Suez, quedaría la India incom uni­
cada, a disposición de cualquiera, de R u sia , de Ja ­
pón, de A lem ania, si ésta triunfa, y obligada nece­
sariam ente la escuadra a debilitar sus fuerzas dcl 
m ar del Norte y del M editerráneo para dom inar el 
nuevo conflicto que se presentaría en uno de los 
puntos más vitales del Im perio. Este, Inglaterra, es 
tan extenso que fatalm ente resulta vulnerable en 
una m ultitud de puntos; si el reguero de pól­
vora se e.xtiende, no cuenta Inglaterra con medios 
para e.xiinguirlo en sus comienzos.

T u rq u ía  está _aun m uy debilitada por la guerra 
del año pasado, y  n o se  lanzará a nuevas aventuras 
en tanto no cuente con m uchas probabilidades a su 
favor. S i la cam paña en Francia  se desenvuelve re­
sueltam ente a favor de los alemanes, e sd e te m e rq u e  
T u rq u ía , de acuerdo con B ulgaria , rom pan su neu­
tralidad e intervengan en la guerra, no a favor de 
los alem anes, .sino en beneficio propio.

1II-—B u lga ria . Rum ania. G recia  e Ita lia

Bulgaria , com o lo  han demostrado las dos cam ­
pañas que ha sostenido contra Serb ia, aspira, más 
que a la desaparición de T u rq u ía , al desm em bra­
miento de Serbia. Sus intereses naturales están de
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acuerdo con los de T u rq u ía , y  si en 19 12  se arrojó  
contra ésta, íué con la esperanza de derrotar después 
a  Serb ia , desangrada, y  ganar terreno hacia el Oeste, 
adem ás de anexionarse una parte de T u rq u ía , A  ésta 
le conviene desviar la acción de los búlgaros hacia 
Serb ia, para reconquistar los territorios perdidos en 
19 13 , a expensas de G recia  y de A lban ia. De suerte 
que la entrada en línea de los turcos y búlgaros, lle- 
varia aparejada la intervención de G recia. L a  guerra 
en el extrem o este del M editerráneo im pulsaría  a 
Italia, aun contra su voluntad, a tom ar parte en ia 
contienda, y  la guerra adqu iriría  un vuelo que en 
los prim eros m omentos nadie preveía. Rum ania, 
por.su parte, no consentiría en un engrandecim iento 
de B ulgaria, a menos de que se le diera una com ­
pensación por el N ., pagando Rusia las costas. Pero 
com o sería m uy expuesto rom per la neutralidad 
antes de que la guerra entre las grandes potencias 
hubiera lom ado un giro más claro  que hasta ahora, 
porque de vencer R usia  haría pagar m uy cara a los 
Estados balkánicos su im prudencia, se deduce que 
ni T u rq u ía  ni R um ania, ni B ulgaria , y por con­
siguiente tam poco G recia e Italia, tom arán las ar­
mas antes de que la lucha se haya decidido en 
Francia. Por este m otivo tiene tanto interés .Alema­
nia en activar las operaciones en el teatro occidental, 
porque una vez haya obtenido la victoria contra 
Francia e Inglaterra en tierra firm e, contará con po­
derosos auxiliares para derrotar a R usia. L a  desapa­
rición de Serb ia  y A lban ia, la reducción de G recia  a 
sus antiguas fronteras y  el desm em bram iento del S . 
de R usia, ofrecen alicientes m ás que sobrados para 
que los nuevos beligerantes corran algún riesgo y 
facilitará el acuerdo entre todos ellos.

E n  com pensación, si A lem ania es vencida, no 
podrá im pedirse que estalle la guerra de nuevo en 
los Balkanes, porque n i R um an ia  ni B ulgaria tolera­
rán , a m enos de resignarse a desaparecer en un plazo 
no largo, el engrandecim iento de S erb ia  y  la ame­
naza de una R u sia  victoriosa. T o d av ía  R um an ia  po­
dría quedar tranquila si se la ofrecía un pedazo de 
■Austria, pero B ulgaria y T u rq u ía  habrían de correr 
ei riesgo de jugarse el todo por el todo. M ás val­
dría una guerra a continuación de la  actual, cuando 
todavia R u sia  y Serb ia  estuviesen quebrantadas, que 
aplazarla para cuando ambas Potencias hubieran re­
puesto sus pérdidas.

C oncluim os que el térm ino de la guerra en F ran ­
cia, o por io menos su decisión casi prevista, será la 
señal para que se extienda el conflicto al oriente de 
Europa y  repercuta en A sia, y  quién sabe .si también 
en A frica.

IV .— El acuerdo  del m iedo

El acuerdo firm ado por Fran cia , R u sia  e Ingla­
terra, com prom etiéndose cada una de ellas a no ha­
cer la paz sino m ancom unadam ente con las otras 
dos, es obra de Inglaterra y  revela el tem or que a 
esta nación em barga.

Con dicho acuerdo se ha acreditado una vez más 
la G ran Bretaña de previsora y sagaz. L a  derrota de 
Francia podría inducir al gobierno de Burdeos a pe­
d ir la paz, toda vez que las cargas y vejám enes de la 
continuación de ia cam paña pesarán casi exclusiva­
mente sobre ella, m ientras la G ran  Bretaña conti­

nuará viendo de lejos el dram a. De la m ism a m ane­
ra, si los rusos fueran derrotados por los alemanes, 
éstos les ofrecerían abundantes com pensaciones en 
.Asia con tai que firm aran la paz, y entonces se en­
contrarían frente a frente Inglaterra y  A lem ania; la 
intervención de los Estados Balkánicos, inclinaría 
la balanza a favor de los alem anes, y  aunque así no 
fuera, no sería ya ia situación de Inglaterra tan fir­
me com o hasta ahora. Puede abrigarse la seguridad 
de que A lem ania sería la prim era en ofrecer una 
paz honrosa a R usia  y  Fran cia , respetando sus terri­
torios y  colonias, a condición de que dejaran aislada 
a la G ran Bretaña; la eventualidad es casi un hecho 
cierto, y  se ha adelantado a él Inglaterra con el 
acuerdo de que se ha hecho m ención.

No hav que decir que si la guerra tom a un cariz 
favorable a los aliados, no será sacrificio para n in­
guno de ellos el cum plir el acuerdo. Pero si los ale­
manes alcanzan una ventaja decisiva, la prolongación 
de ia guerra a favor exclusivam ente de la G ran  Bre­
taña V con todos los perjuicios para sus dos aliados, 
tal vez provoque un m alestar popular que se tradu­
cirá en alzam ientos, rebeliones y disturbios; por lo 
que no es m uy aventurado predecir que si suena la 
hora del arrepentim iento, el acuerdo no llegará a 
traducirse de un modo práctico, aunque Inglaterra 
siga derram ando sobre F ran cia  contingentes hetero­
géneos, de todas las cinco partes del m undo, verda­
dera carne de cañón y cebo para prolongar el m ar­
tirio de Francia. Se ve la intención del acuerdo, 
pero cuando se está en guerra no hay que liar de­
m asiado de los acuerdos, porque todos ellos están a 
merced de la  fuerza. Entre tanto, han hecho bien 
los franceses en contraerlo, porque así se sostiene la 
confianza en el pueblo y  se m antiene el deseo de 
luchar hasta el fin . No obstante, es posible que A le­
m ania se haya sonreído, convencida, con razón, de 
que no hay acuerdo que resista al em puje vigo­
roso de un ejército triunfador. .Mas ia sonrisa se 
trocará en am argo llanto en el caso de que las tro­
pas del Kaiser no obtengan la victoria rápida sobre 
Fran cia , prim ero, y después sobre Rusia.

F . L a h in .

147

CONVERSACIONES DE LA GUERRA

— V ., im penitente, don Sub rio , sin querer leer 
la prensa.

— No Jo crea me agradó tanto lo que me refi­
rió V , el otro dia. que desde entonces me echo dia­
riam ente al coleto mis seis u ocho periódicos. ¡Eso  
es divertido y gracioso, y  no lo que escriben los lite­
ratos!

(E l señor .A.i— V ., don Subrio , siem pre en des­
acuerdo con nosotros. .Ni el señor B . ni y o  hemos 
vuelto a leer un diario.

— ¡N o saben ustedes lo que han perdido!
(.A. y  B .) —¿Noticias interesantes?
— ¡Interesantísim as! En  prim er lugar, los serbio.s 

han apresado una banda austríaca de m úsica, con su 
direcío}' y  lodo.

(.A. y B .l —¿Con su director y todo?
— ¡C laro! ¿Para qué hubiesen querido la banda, 

sin  su director? ¿No com prenden ustedes que no ha­
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bría podido tocar? G racias a la captura del director, 
los serbios se han ido con la m úsica a otra parte; es­
tos días nos han dejado en paz, es decir, han dejado 
en paz a los austríacos.

costas de Fran cia , ochenta m il indios (de la India, 
entiéndanlo ustedes bien); cuarenta mil senegaleses-, 
cincuenta m il australianos, veinte mil m oros...

(El señor B .)— ¿Tam bién  en Francia?

El regimiento de Guardias irlandeses, formados, antes de embarcar para Francia

(E l señor B )— |Se com prende! Estarán oyendo 
los valses vieneses.

 E i general Rennenkam pf, el que con sus cosa­
cos m archó a B erlín , pero se equivocó de cam ino y 
entró en V arsovia, resulta, según la prensa, que fué 
el héroe de una fam osa m archa cosaca a Port-.Arthur, 
ida y  vuelta.

(El señor A ).— ¡Pero  si el general Rennenkam pI 
no estuvo nunca en Port-.Arthur, ni se atrevió a in ­
tentar ei viaje!

— ¡T am bién ! ¡Pobres francesesl .No les faltaba 
más que sus huéspedes, los ingleses (¿no tienen uste­
des presente el buen recuerdo quedejaron  entre nos­
otros cuando la guerra de ia Independencia?), hayan 
invitado a negros, m alayos, am arillos y verdes, a dis­
frutar de las excelencias de la cocina francesa.

(A. y B.) — ¡B ah , Francia es rica!
— Pero los alem anes tienen un apetito voraz, el 

ham bre india se ha hecho célebre, y  australianos, 
canadienses, etc., ¡figúrense V ds. con el apetito que

L o s torpedos subm arinos

I Gabinete de modelos de torpedos y  minas submarinas de la Armaüa británica. 2 . Carga y preparación de un 
torpedo sumergido.—3 . Los torpedos a bordo del barco porta-minas que los ha de fondear

— |Es V . m uy inocente! ¿Q uién le dice a V . que 
no haya estado allá , después de la guerra, invitado 
por los japoneses?

(A. y B.)— ¡A h ...!
— C ien m il cosacos están desem barcando en las

llegarán después de quince dias de navegación! En 
cuanto a los cosacos, com o tienen gustos menos refi­
nados, se contentarán con com erse niños crudos.

(E l señor A ) — Y  de la guerra, ¿qué nos dice us­
ted?

Ayuntamiento de Madrid



— L o s rusos han tomado por asalto los fuertes de 

Lem berg...
(E l señor B .) — ¿De Lem berg? ¿No es Lem berg 

plaza abierta?
 ¡Q ué im porta! C inco  m il alem anes se han aho­

gado en los cam pos de A m beres. inundados por los 
belgas; con este m otivo, parece que la resistencia de 
la plaza toca a su fin y  que ha com enzado ya  la h u i­
da de los habitantes.

(El señor A .) — ¡N o lo entiendo!
— ¿No se hace V . cargo de que los cadáveres pu­

trefactos de cinco m il ahogados em ponzoñan el aire 
y hacen im posible la respiración en Am beres?

(A . y  B .)— ¡Será  una astucia, un nuevo método 
de rendir fortalezas, inventado por los alem anes!

— ¡T a l vez! Por eso, sin duda, se dice que esos 
cinco m il guerreros eran cinco m il curas belgas, 
tocados con cascos prusianos.

(A. y  B .) — ¿T a n  bárbaros son los alem anes?
— ¡Barbarísim os! A hora se h a  descubierto que 

aquella  cu ltura que todos les reconocíam os, su  cien­
cia filosófica, m édica, m atem ática, su hegem onía en 
m úsica y casi en pintura y  escultura, su progreso 
com ercial e in d u stria l,... sólo era una farsa que 
ocultaba la más repugnante barbarie. L a  civiliza­
ción ha sentado sus reales... ¿dónde d irán  V ds.?

(E l señor A .) — ¿E n  Francia?
(E l señor B .) — ¿E n  Inglaterra?
— j.Nó, señores! ¡E n  Rusia!
(A. y  B.) — ¿E n  Rusia?
— Lean V d s. la  prensa inglesa, aquella que lla­

m aba salvajes, bárbaros, ignorantes, tiranos, ver­
güenza del género h um ano... ¡qué sé y o l... a los 
rusos, y  se convencerán de ello.

(A. y B.) — ¡Esa prensa cree que somos tontos! ..
— .No anda m uy descam inada en creerlo; y dis­

pensen V ds. No lo digo en general.
(.A. y  B.) — Prosiga V ., don Su b rio ; no nos ofen­

demos.
— L o s ingleses tienen m ejor artillería  que los 

alem anes, la sola aparición de su caballería pone en 
fuga al enem igo, su infantería ha destruido tres o 
cuatro veces a la lam osa guardia prusiana; en fin, es 
tan excelentísim o su ejército, que el general Jo lire  
ha puesto a derecha e izquierda cuerpos franceses 
para guardarlo  m ejor. No sabiendo ya qué hazaña 
realizar, ¿a que no adivinan  V ds. qué han hecho las 
tropas del general French?

(A. y  B .) — ¡H an entrado en Bruselas!
— ¡M á sq u e e so l Han em prendido una irresisti­

ble ofensiva, con excelente éxito, hacia el Su r.
(A. y  B .) — ¡A ve  M aría! ¿H acia ei Sur?
— Y  se afirm a que esa olensiva se desarrolla a la 

velocidad de ocho kilóm etros por hora.
(A . y  B .) — ¿Q ué h ay de los franceses?
— Poca cosa; avanzan en unos puntos, retroceden 

en otros, ganan aquí, pierden allá , que M aubeuge, 
que A ltk irch , que V erd u n , que P arís ...

(E l señor A .) — Pero ¿han llegado a la frontera 
belga?

{E l señor B.) — M ejor me parecería que cubrie­
sen Burdeos.

— L o  que lam ento es no haber podido visitar las 
exposiciones de Burdeos y  Beriin .

(A. y  B.)— ¿Exposiciones en ...?
— ¡S i!  En  Burdeos exposición de banderas, caño­

nes y  trofeos alem anes, y  en B erlín  exposición de 
banderas, cañones y  trofeos franceses.

(E l señor B.) — ¿Se sabe algo de los alemanes?
— Se entretienen con viajes de recreo; tienen 

cinco cuerpos de ejército que se pasean desde B ru­
selas a Posen y  desde Posen a Bruselas.

(El señor A .) — ¿C ontinúa aún la heroica resis­

tencia de los belgas?
 ¡N i en brom a lo diga V I Porque com parado lo

que hicieron los belgas con lo que han hecho algu­
nos de sus am igos, resultan aquellos C ides y  Césares,

(El señor B ) — ¿N o decían que T u rq u ía ? ...
— Para que el Su ltán  no tenga celos de la banda 

de m úsica que ha adquirido Serb ia , el Kaiser le ha 
hecho un buen regato; coge, probablem ente con 
pinzas, los zuavos argelinos y  dem ás m ahom etanos 
que com batían en las filas francesas, y los despacha 
a T u rq u ía , con destino al Cáucaso, para que apren­
dan la civilización al ponerse en contacto con los 
rusos.

(El señor A .) — ¿Q ué ruta siguen esos zuavos 
para trasladarse a T u rq u ía ?

— L a  radiotelegráfica. ¿N o saben V d s. que cuando 
el K aiser quiere expedir un despacho secreto o im ­
portante. se vale  de la radiotelegrafía, para que así 
se entere todo el m undo?

(A. y  B.) — Nos lo im aginábam os más cauto.
— Eso era antes de la guerra; ahora va  vestido 

con pieles de oso, com o A tila. A las redes de telé- 
gratos de A lem ania, que, com o V d s. saben, están 
intactas y  a disposición de las autoridades m ilitares, 
no funcionan, porque los telegrafistas tam bién se 
han vuelto  hunos.

(A. y  B .) — ¿.No hay m ás noticias?
— ¡M uchísim asl T an tas son, que me lim itaré a 

darles una sóla; el nuevo método de colonización 
que han ideado los alem anes. Escarm entados por lo 
que les ocurrió a raíz de la anexión de A Isacia y L o ­
rena, van a poblar Bélgica.

(A. y B.) — ¡Pero  si la densidad de población de 
B élg ica!...

— ¡C alm a, señoresl Para poblar, es m enester an­
tes despoblar; han arrasado L o vain a , G ante, Nam ur, 
Charleroi. etc., y  están llam ando gente del interior 
de A lem ania para poblar las nuevas ciudades que 
van a edificar. ¿Saben V d s. cóm o van a llam ar a la 
prim era?

(A. y  B.) — |Nó!
— San  Petersburgo. Porque ahora San Petersbur­

go se denom ina Petrograd.
(A . y B .) — ¡Petrograd y  la autonom ía de P o lo - 

nial Resueltam ente, la gracia francesa ha sentado 
sus reales en R usia. Díganos V ..  don Su b rio , de una 
vez, ¿es V . germ anófilo, francófilo, anglofilo , o qué?

— Y o  soy español, nada m ás que español. L o  cual 
no  es óbice para que me solace con los disparates de 
las agencias telegráficas que se com placen en poner 
en rid icu lo  a sus respectivos países.

S u b r i o  E s c á p u l a

149

ACTITUD D E L  P U E B L O  A LEM A N  AN TE 
L A  (iU E R R A

T radu cim os de T h e Tim es la  siguiente carta que 
le d irigió su corresponsal especial en Holanda;

« E s más fácil aquí, en H olanda, que en In g la ie-
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rra, apreciar el punto de vista desde el cual los ale­
manes m iran la guerra. En  estos m omentos hay 
cierto núm ero de ellos aquí, en F lu sh in g , unos re­
fugiados de Bélgica, algunos venidos de su país por 
negocio, y lodos los días hay seguridad de encontrar 
en la estación uno o dos que aguardan la llegada de 
sus hijas procedentes de los colegios y de las casas 
de com ercio de Londres.

»En  un punto están todos de acuerdo. Están ab­
solutam ente seguros del resultado de la guerra. Esta 
tarde, un oficial retirado, que hizo la cam paña de 
Francia en 1870, estaba discutiendo el inevitable 
problem a en uno de los salones públicos del hoiel. 
«G anarem os— exclam aba— porque sin duda alguna 
hemos de ganar. No puede haber discusión sobre 
este punto». Esto es lo que opinan todos los alem a­
nes. L a  creencia en el triun fo  ha encarnado en la 
naturaleza de la raza entera. S in  esta convicción, la 
guerra no se habría em prendido.

»Si no desprecian, por lo menos tienen en poco 
a sus enem igos. ¿L o s  belgas? Están  ya  batidos. En 
cuanto a los franceses, los m iran com o a un niño 
pequeño que durante m uchos años ha estado conte­
nido por alguien a quien tem en, pero que ahora da 
señales de un falso valor, gracias a  la ayuda de un 
herm ano m ayor que él. ¿L o s  ingleses? ¿Qué es un 
ejército de ciento o doscientos m il hom bres ante las 
enorm es fuerzas del K aiser? S í ,  los rusos son más 
num erosos. T ien en  ejércitos de un m illón , dos m illo­
nes, tal vez tres m illones de hom bres, pero ¿cuántos 
de ellos son soldados? Ciertam ente, ni un m illón.

»A si es com o se expresan los alem anes. Y  están 
tan convencidos de su superioridad, com o de la de­
bilidad de sus adversarios. E llo s  poseen, le dicen a 
uno, cañones de 42 centím etros y aun de m ayor ca­
libre, dos disparos de los cuales bastan para dem o­
ler cualquier fuerte de los construidos. Los m ayores 
se guardan en reserva para la flota inglesa, la cual 
será despedazada en el canal, entre Ostende y Bou- 
logne. S u  propia flota reconocen que es más pe­
queña y  menos poderosa, pero en com pensación, no 
tiene que patrullar por el m ar com o la inglesa. E n ­
tre tanto, se irá  debilitando la flota británica, la cual 
nunca sabe dónde ni cuándo hay un subm arino o 
un torpedero o una m ina que la echará a pique, y 
se encuentra en un estado de excitación continua.

»Este arrogante y  jactancioso m odo de pensar es, 
desde luego, m uy diferente del espíritu de confianza 
con el cual las naciones aliadas y sus ejércitos han 
em prendido la guerra que se Ies ha im puesto, y  un 
m anifiesto m otivo de debilidad para el pueblo. Pero 
hay otro factor en la situación psicológica que no es 
tan satisfactorio desde nuestro punto de vista. Estos 
alem anes no sólo están seguros de que han de ven­
cer, sino que tam bién están convencidos de que su 
causa es justa y  de que no son culpables de que haya 
estallado la guerra. Para los ingleses ésto será casi 
inexplicable, pero quien les ha oído y  leído sus car­
tas, no abrigará la m enor duda sobre lo  que digo.

»Por ejem plo, he visto hoy una carta escrita por 
una señora, profesora en una universidad alem ana, 
a una am iga suya de H olanda, que revela la genuina 
expresión de los sentim ientos del pueblo. L a  ale­
m ana se horroriza de la guerra, a la cual, dice, ha 
•«ido arrastrada su am ada patria, a despecho de los 
esfuerzos del K aiser para m antener la paz. Según

IM

ella, la causa inm ediata de la guerra han sido Io.s 
celos de Inglaterra por la prosperidad com ercial de 
.\ le m a n ia y  su determ inación de destruirla. Francia, 
escribe, siem pre ha querido recobrar la .Alsacia y 
Lorena, y  con este objeto ha persuadido a los belgas 
a abrirle paso a través de su territorio. En autom ó­
viles y aeroplanos, oficiales franceses han podido 
observar sin estorbo las indefensas y  no fortificadas 
fronteras entre A lem ania y  Bélgica.

»No necesito señalar los errores en que lia incu­
rrido esa señora acerca de los sentim ientos de A le­
m ania con respecto a R u sia  y F ran cia  en los días 
que precedieron a la declaración de guerra. L o  que 
im porta es saber que ella, y  sin duda casi todas sus 
com patriotas, creen las m entiras que se les han con­
tado, y  que consideran apasionados y parciales los 
juicios que sobre el caso em iten los franceses, ingle­
ses, belgas y  rusos, Por consiguiente, están unidos, 
dice, com o un solo hom bre, para defender su patria, 
y  los m ism os socialistas dem ócratas están de corazón 
en favor de ia  guerra.

»No alude al verdadero m otivo de la interven­
ción de Inglaterra —la violación de la neutralidad 
de Bélgica.— Para ella y  para los autores de otras 
cartas que yo  he visto, no ha habido violación . F ran ­
cia, creen, ha sido la  agresora; Fran cia , la violadora 
en intención, de la neutralidad del territorio. T od o  
lo que A lem an ia  ha hecho es prever ¡a  acción fran­
cesa com o m edida de precaución y en defensa pro­
pia, y  la causa por la cual com bate es la causa de ia 
libertad.

»M e parece im portante que el pueblo inglés se 
persuada de que éste es ei verdadero estado del caso. 
Es una actitud nacional que debe reforzar grande­
mente el poderío com batiente de los ejércitos que se 
oponen a los nuestros, y  cualquier tendencia a des­
conocer este hecho, o la  creencia de que los alem a­
nes se dan cuenta de que están equivocados, sería 
un error fatal»,

1 .0  QUE E S  P A R A  IN G LA T E R R A  SU  ESC U A D R A

Un notable periodista británico describe en los 
siguientes térm inos lo que representa para Inglate­
rra su flota y  los servicios que presta a los aliados.

«D oy gracias a Dios y a la escuadra británica por 
mi com ida de hoy.»

«Debería enseñarse a todos los niños ingleses esta 
acción de gracias. Y  los padres deberían explicar a 
sus hijos que la flota británica, bajo ei am paro de 
Dios, es la que les libra del ham bre. T a l com o están 
las cosas, si aun somos una gran nación lo debemos 
a nuestra escuadra. Y a los m arinos británicos debe­
mos la no interrum pida existencia del Im perio.

»Por la repetición de esta acción de gracias en las 
com idas, el cabeza de fam ilia tendrá ocasión de ex­
plicar cuánto ha hecho la flota británica por nuestro 
propio bienestar. Puede señalar el pan que hay sobre 
la mesa y  decir con verdad que de no haber sido por 
los trabajos de la escuadra su coste sería tan elevado 
que sólo lo podrían disfrutar las mesas de los ricos o 
acaso no hubiera entrado nunca en el país.

» L a  seguridad que nos da la flota no nos ha li­
brado solam ente del ham bre. T am b ién  su influen­
cia es la que ha salvado nuestro crédito. L o  cual

I
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quiere decir que adem ás de liabernos evitado la rui­
na. nos ha puesto en condiciones de ayudar a nues­
tros aliados con dinero y  subsistencias y  m ercancías, 
lo cual no habríam os podido hacer si nuestro crédi­
to desapareciera.

»T od o ésto es lo que ha hecho por nosotros la 
flota británica con sus operaciones, su sacrificio y su 
vig ilancia. De concierto con la flota francesa nos ha 
perm itido enviar al continente centenares de miles 
de hom bres, para form ar el ejército que está ahora 
com batiendo con tanta gloria contra los alemanes. 
Más aun. S ó lo  por el poderío de la flota puqden 
aquellos ejércitos ser abundantem ente abastecidos 
con todo lo que necesitan en provisiones y  abaste­
cim ientos de guerra. L a  flota ayuda tam bién a nues­
tros aliados. En  R u sia  sobran alim entos que antes 
de la guerra encontraban un m ercado en A lem ania. 
A hora somos nosotros los com pradores, y  la flota 
asegura su libre trasporte por el mar.

»T od as las Potencias neutrales, por otra parte, se 
benefician de la seguridad que la flota británica ha 
extendido por el océano, y  ésto sin apenas dispa­
rar un tiro. L a  m arina, no solam ente carga nuestros 
barcos con provisiones de todas las partes del m un­
do para nuestro consum o a precios que no se han 
resentido por el estado de guerra, sino que además 
im porta las m aterias que necesitan nuestras fábricas 
e industrias. Asi, beneficia a los algodoneros y  a 
todos los países neutrales que exportan productos 
que han de ser luego m anufacturados en nuestro 
pais.

«A quel que pregunta qué es lo que hace nuestra 
escuadra, por qué no ataca a la enem iga, hace el jue­
go a la flota alem ana. L o  que la flota británica ha he­
cho, está haciendo y  hará, con la ayuda de Dios, nos 
perm ite v iv ir  y m antener a nuestras fam ilias con unas 
com odidades que, com paradas con las de las demás 
naciones continentales, casi son un lu jo . En  los años 
recientes casi todas las naciones continentales han 
tenido que o ir las pisadas del soldado extranjero, y 
los pueblos de aquellos países han sentido la pena 
y  la vergüenza de la invasión . Nosotros no hemos 
sufrido hace siglos sem ejante hum illación , gracias a 
la m anera com o la m arina ha cum plido su deber.

«Pero ¿qué es lo que hace !a m arina británica? 
Su  labor se define sencillam ente. D om inar a las 
fuerzas navales del enem igo. Esto lo puede conse­
gu ir de varios modos. Las puede reducir al interior 
de puertos neutrales o de puertos enem igos, incapa­
citándolas para la acción, a menos de poner la proa 
al m ar y ser destruidas por nuestros barcos. L a  flota 
de com bate del enem igo puede elegir entre darse a la 
m ar y  presentarnos batalla o quedar encerrada en 
sus aguas; ella no acepta el combate y  está tan ente­
ramente paralizada com o si hubiera sido com ple­
tamente derrotada. Esta es la labor que ha hecho y 
está haciendo la escuadra británica.

» E s esencial que la  flota principal permanezca 
concentrada, lista para obrar en Ja ocasión y el pun­
to que sean necesarios. Por este m otivo no puede ni 
debe encargarse de la protección de ias rutas nava­
les, pero en cam bio facilita a los cruceros que den la 
seguridad apetecida al com ercio. .Al m ism o tiem po, 
y au nque está fuera del alcance de nuestra vista, pro­
tege nuestras costas. S u  invisib le presencia im pide 
que una división  de grandes cruceros enem igos dis­

perse a la escuadra de pequeños cruceros que patru­
llan por los mares y vig ilan  nuestro litoral. Es la 
existencia de la escuadra de com bate, que está siem ­
pre preparada para la batalla, la piedra angular del 
edificio. Debe y puede cu m p lir este objetivo aunque 
el enem igo rehúse el com bate. Estos son los axiom as 
de la estrategia naval, pero es de extraordinaria im ­
portancia que todos los sepan apreciar en los presen­
tes momentos.

»Hasta que las m inas subm arinas fueron inven­
tadas v los torpedos llegaron a su grado de perfec­
ción actual, el lugar indicado para una flota que 
quería contener al enem igo era el litoral adversario, 
a una distancia de la costa lim itada por el alcance de 
ios cañones de las fortificaciones. Los acorazados no 
tenían la m isión de entablar com bate con las baterías 
de costa, aunque el bom bardeo de A le jan d ría  y  otras 
operaciones análogas engendraron la idea que tal 
em presa podía intentarse im punem ente. L a  am ena­
za de las m inas ha cam biado los planes tácticos, y  la 
ilota de contención ha de mantenerse a m uchas mi­
llas de la costa enem iga, y  sin dejar de im pedir la 
acción de las fuerzas que se escudan en la seguridad 
de sus fortificaciones.»

ir.l

GENERALES RUSOS MUERTOS EN LA BATALLA 
DEL i.” DE SEPTIEMBRE

En la derrota del ejército ruso en la Prusia O rien­
tal, el i .°  de septiem bre, m urieron los generales 
Sam sonov, M arios y Pestitch,

E l general Sam sonov se distinguió m ucho en la 
guerra ruso-japonesa, al m ando de una división de 
cosacos siberianos, F u é  después nom brado com an­
dante de un cuerpo de ejército y  últim am ente jefe 
de las tropas del T urkestán . Residía en Tasch jend , 
y  cuando estalló la presente guerra se le encom endó 
el m ando de uno de los ejércitos de la Polonia. E ra 
m uy popular y su nom bre fam iliar en todas ias cla­
ses sociales.

E l general M artos m andaba un cuerpo de ejército, 
y  el general Pestitch figuraba en el gran cuartel ge­
neral .

PREPARANDO UNA FLOTILLA AEREA

U n periódico extranjero copia algunos párrafos 
de una carta escrita por m ister Fran cis H yndani, re­
latando las observaciones recogidas por dos ingenie­
ros am ericanos en su viaje desde R um an ia  a L o n ­
dres, v ía  Buda-Pesth, Oderbérg, Berlín  y  F lush ing. 
Dicen asi:

«En Breslau, y  en general en S ilesia , ias ciuda­
des m uestran preparativos de defensa y  hay grande 
actividad aérea. De B erlín  se form a una idea com ­
pletam ente opuesta de lo que ha venido diciéndose 
en la prensa. Un hecho m uy significativo es que el 
pan es en extrem o barato, lo m ism o que los demás 
alim entos, y  que todos los restaurants, aun los m ejo­
res, han reducido m ucho los precios de sus tarifas. 
Los negocios se desarrollan com o en tiem pos n o r- 
m_al_es,.aunque_e]_ric|utarnierito,és m uy activo.. Las 
principales oficinas de reclutam iento junto a Under 
den L inden , tienen centenares de hom bres aguar-
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Infantería británica en marcha hacia Mons, el 19 de agosto

Artillería alemana de campaña, en fuego
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A bordo de un crucero explorador inglés: en acecho

Guerrilla austríaca en la frontera de Galitzía
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dando a la puerta, y les entregan uniform es en po­
cos minutos.

»E llos (los am ericanosi visitaron la estación de 
aviación, y estim aron que había allí unos 50 zeppe- 
lines dispuestos a partir, y  centenares de aeroplanos 
listos Había inm ensa actividad en la construcción 
de nuevas flotillas v  en la instrucción de personal, 
porque se veía casi un centenar de aeroplanos en los 
aires haciendo prácticas. De ia  conversación general 
que entablaron, dedujeron que se realizará un ata­
que com binado por las flotas naval y aérea en el mo­
mento oportuno».

1 6 1

UHLANOS Y  COSACOS
Los uhlanos en el occidente dei teatro de la gue­

rra y los cosacos en el oriente, com parten la reputa­
ción de las tropas de caballería y son sinónim o de 
terror en las com arcas a donde se e.xtiendan sus co­
rrerías, Y . sin  em bargo, hay una diferencia funda­
mental entre unos y otros.

E l uhlano, nom bre concreto del jinete alem án, 
sea éste uhlano, dragón o húsar, es un hom bre de 
grande in iciativa, inteligente, de e.\traordinaria san­
gre fría, em prendedor, audaz, que goza cuando se 
aleja del grueso de sus tropas para lanzarse a los pe­
ligros de lo desconocido, y no vacila en sacrificar 
obscuram ente su vida o perder su libertad, si con 
ello consigue algún beneficio, por pequeño que sea, 
para su patria. L e  caracterizan la osadía y  el valor, 
no el valor im petuoso en los m om entos del com bate, 
sino el valor frío y  razonado, el más dificil.

S i en 1S70 el uhlano entraba en pueblos y  reco­
rría las cam piñas, sin  contacto ninguno con Jas tro­
pas am igas, ahora ha llevado m ucho más a llá  su ac­
ción: él es quién ha realizado la invasión, presentán­
dose en todas partes y llevando la confusión al ene­
m igo, que ha llegado a desorientarse y no saber 
dónde se encontraba el ejército adversario; él es 
quien ha provocado más de una retirada, haciendo 
creer que algunas fracciones aliada.s estaban cortadas 
y en peligro de ser destruidas; él es quien ha exten­
dido la intranquilidad en Fran cia , hasta el punto 
de que la aparición de la caballería  alem ana en tal o 
cual punto ha alarm ado más a los habitantes pacífi- , 
eos que el avance victorioso del ejército alem án; 
porque éste no le cogía de sorpresa, el gobierno le 
preparaba y la nube de dispersos, y  m aterial de 
guerra que precedían a  las colum nas en retirada le 
avisaban la proxim idad del peligro; mientras que el 
uhlano ha aparecido donde menos se le esperaba, y  el 
efecto de sorpresa ha elevado al colm o el pánico.

Pero el uhlano es ante todo un soldado regular: 
perfectamente instru ido, d isciplinado, que sabe ba­
tirse, lo m ism o a pié que a caballo, a las órdenes de 
sus jefes; podría definírsele diciendo que es un pe­
queño general, anim ado por la osadía y  el v igor físi­
co que sólo son patrim onio de la juventud . En  este 
concepto, se diferencia esencialm ente el uhlano del 
cosaco. Este es un jinete aventurero, irregular, 
mezcla de guerrero y  de fanático, tan pronto insu­
bordinado com o dando señales de una disciplina 
servil.

O riundo de las com arcas del D on, del Cáucaso, 
de los Urales, de K u bán , sirve com o cosaco en vez

de hacerlo en las filas del ejército. Las tribus cosacas 
están som etidas a un servicio m ilitar especial, que 
les obliga a proveerse cada hom bre de caballo y a 
llevar ei arm am ento prescrito para la caballería, sin 
perju icio  de que cada cual lo com plete de la ma­
nera que prefiera. H om bre v caballo no forman más 
que un lodo, y  están tan fam iliarizados el uno con 
el otro que no h ay nada im posible ni obstáculo que 
no salve el cosaco. En  la carga es desordenado, im ­
petuoso, y  pasa sin transición, com o todo guerrero 
de pais poco civilizado, del entusiasm o y del heroís­
mo a la huida y  el desaliento. Sabe hacer perfecto 
uso de su fusil, a condición de que se le deje solo, 
de que no se le m ande, porque cuando se le somete 
a las regularidades de una form ación pierde sus ap­
titudes y  se m uestra torpe y  aun tím ido. Más que 
jinete, con serlo excelentísim o, es un infante mon­
tado, incapaz de efectuar una carga en línea o en 
masa. De m odo que en realidad no es más que un 
guerrillero  montado.

C ontra un ejército que se bate con arreglo a prin­
cipios tácticos, mejores o peores, el cosaco ha fracasa­
do siem pre; d ígalo si no lo a<Joniecido en la guerra 
ruso-japonesa, en la cual los cosacos, que com ponían 
m ás de la m itad de la caballería rusa, casi no h icie­
ron nada de provecho, ni en el cam po de batalla ni 
en el terreno de los reconocim ientos o exploración; 
la débil y  deficientísim a caballería japonesa los tuvo 
a raya más de una vez, y las pocas algaras que con 
éxito efectuó la rusa fueron  siem pre ejecutadas por 
la caballería regu lar, y no por los cosacos que ya  en­
tonces m andaba ei general Rennenkam pf.

E n  cam bio, contra un ejército en retirada, los co­
sacos son tem ibles com o nadie. Acosan al enem igo, 
lancean a lo§ dispersos, se meten entre las filas dei 
adversario derrotado, y llevan su acción a sangre y 
fuego sin piedad y sin tregua. De la fam osa retirada 
de R usia  data la  reputación que hoy día gozan los 
cosacos, y  que no han perdido todavía pese a sus fra­
casos en la guerra de C rim ea y  en la de T u rq u ía  y 
finalm ente en la de M anchuria.

U na invasión de cosacos en país enem igo equi­
vale al paso de una trom ba de desolación y  de m uer­
te; pero un avance de cosacos frente a un ejército 
regular no sirve para nada útil. E l disperso, el pací- 
co, el desarm ado, el desprevenido, tiene que tem erlo 
todo de los cosacos; nada el que com bata conservan­
do su form ación.

Desguarnecidas o poco menos las fronteras de la 
Prusia  oriental, los cosacos com eterán en aquellos 
pueblos toda clase de castigos y  su audacia no ten­
drá lim ites; aquellos habitantes conocerán, com o ni 
siquiera tienen idea, por más que se lam enten, los 
del teatro occidental, los verdaderos h orrores‘Jde la 
guerra. C uando la guerra com ience de veras en 
aquellas regiones, se irá borrando de los despachos 
telegráficos la palabra «cosacos», y  no serán ellos 
ciertam ente, com o no lo han sido nunca, los que 
decidan la victoria.

T ienen  sin em bargo los cosacos una im portancia 
extraordinaria para la vida política in terior de R u ­
sia. porque nadie com o ellos es tan a propósito 
para'restablecer la tranquilidad alterada por con­
mociones populares, acallar alzam ientos y castigar a 
revoltosos.
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CRÓNICA M ILITAR
I. El ejército alemán y la acción de Alemania.—II. Guerra de desgaste.—111. La retirada de los aliados desde el 'J5 de 

agosto hasta el ‘J  de septiembre.—IV. La batalla del Mame (6 a 12 de septiembre).

I

I.— C1 e jérc ito  a lem án  y  la  acción  
de A lem ania

U n bondadoso lector me da un consejo que pro­
curaré observar en lo sucesivo, pero que requiere al­
gunas e.xplicaciones, las cuales confieso debía haber 
declarado antes sin necesidad de ajena instigación.

S e  me dice, no sé si en tono de reproche o de 
alabanza, que no ceso de elogiar al ejército alem án, y 
que si A lem ania  es vencida me habré acreditado de 
poco sagaz. Com o se vé la advertencia com prende 
dos partes, que esm enesterexam inarseparadainente.

E n  cuanto a lo prim ero, m is elogios a lje jérc ito  
alem án no son de ahora, sino de m uchos años 
atrás. Y  lo elogio no porque se llam e alem án, 
porque lo m ism o haría aunque fuese ch ino o per­
sa. C om o crítico im parcial procuro en estas cró­
nicas llam ar la atención sobre los aciertos y  ios 
errores del m ando, tal com o los entiendo, y  sobre 
las buenas y m alas cualidades de las tropas, prescin­
diendo de si las censuras m enudean m ás hacia uno 
de los beligerantes y los elogios abundan sobre el 
otro. C ualqu iera  que contem ple desapasionadam en­
te los acontecim ientos, com prenderá que hay m u­
chos más aciertos en ei bando alem án que en el de los 
aliados, y obraría yo  con notoria torpeza si me 
esforzara en pre,sentar los hechos de un m odo dife­
rente a com o son, sobre que tam poco conseguiría 
desviarlos ni variaría  en un ápice el resultado de la 
guerra.

En  conciencia afirm o que me conduzco con im ­
parcialidad absoluta; pero si de algo peco no es cier­
tamente en presentar con brillantes colores las vic­
torias alem anas y  obscurecer los éxitos de los alia­
dos. C om o prueba de lo que digo, y  sirvan estos 
ejem plos de una vez para siem pre, he pasado por 
alto las victorias alem anas de C om piegne, de San 
Q uintín , de Rethel, de A m iens, de L ila  y  m uchas 
otras; me he abstenido de decir que los franceses 
perdieron 30.000 prisioneros en C harlero i; he calla­
do, a  pesar de que toda ia prensa lo ha dicho, la des­
bandada del X V  cuerpo francés y los graves castigos 
que hubo necesidad de im poner para restablecer la 
d iscip lina; no se me ha deslizado una sola frase res­
pecto a sanciones gravísim as que hubo que aplicar 
a elevadas personalidades de uno de los ejércitos be­
ligerantes; he dedicado dos lineas al fracaso de la 
ofensiva rusa en la Prusia O riental; he tendido un 
manto piadoso sobre el desastre de los ingleses en las 
jornadas del 23 al 27 de agosto; y  he hecho notar 
los aciertos que ha tenido el general Jo ffre  y las cir­
cunstancias que le exim en de la m ayor parte de res­
ponsabilidad y de culpa en las prim eras derrotas. 
¿S e  pretende acaso que diga que los franceses e in­
gleses han ido de victoria en victoria? ¿Se  me podrá 
exig ir que asegure que los rusos han destruido a 
los austriacos, cuando es notorio que éstos todavía 
ocupan con parte de sus fuerzas el territorio  de la 
Polonia rusa? ¿Acaso me he inspirado nunca, ni en

una sola ocasión, en las noticias de procedencia 
alem ana? M e he atenido invariablem ente a los partes 
oficiales franceses y  a las noticias de origen inglés; 
pero n i yo, ni nadie, puede desviar el curso de los 
acontecimiento.s, ni transform ar lo negro en blancoo 
recíprocam ente. S i estas crónicas no se desarrollan a 
gusto de todos, cúlpese a los derrotados, cuyos fra­
casos procuro indicar escuetam ente en líneas gene­
rales, sin entrar en detalles, que m ás adelante se da­
rán cum plidos y  abundantes. P o r ahora, lo único 
que interesa es conocer la situación general, para se­
gu ir sin confusión la m archa de ia guerra. L as pe­
queñas ventajas que han obtenido los beligerantes, 
pero que no han influido en la cam paña, no deben 
ocupar la atención de nadie, ni merecen que se les 
dedique un espacio que ni a ios grandes aconteci­
m ientos es dado consagrar.

En  cuanto a la victoria  de A lem ania  en relación 
con m is crónicas, ni siquiera me he preocupado de 
ella. U na cosa es el ejército alem án, com o instru­
mento y medio de guerra, y  otra cosa es la nación 
alem ana. Puede ser, y  efectivam ente es, el ejército 
alem án, excelente y  superior a los dem ás del m undo, 
y  sin em bargo resultar vencida A lem an ia  por agota­
m iento, por la situación ventajosa de los aliados, por 
la intervención de nuevos factore.s, por una torpeza 
en m om entos decisivos, porque hasta el genio tiene 
sus flaquezas. S erá  tal vez vencid a A lem ania, sin 
que ello signifique que su ejercito es malo o sim ple­
mente deficiente. C uando elogio com o se merece al 
ejército alem án, no quiero  decir, ni lo digo, que la 
victoria de A lem ania sea segura; ni soy adivino, ni 
tampoco me tengo por incauto. A hora, si se pregun­
tara m i opinión sobre el resultado de la guerra, res­
pondería que no la he form ado aun, porque desco­
nozco todavía una porción de factores de orden mi­
litar, y  m uchísim os de orden internacional. .No he 
llevado jam ás m í presunción al extrem o de hacer 
vaticinios más a llá  de aquellos hechos cuyos funda­
mentos conocía bien; y si el lector tiene la bondad 
de repasar m is prim eras crónicas se convencerá de 
que n i le he inducido a error, ni me he equivocado 
en lo esencial: sólo en un punto, parece que los he­
chos no se han ajustado a lo que sostuve: el papel 
reservado al ejército invasor en Bélgica; cuando se 
despeje por com pleto la situación discutiré este par­
ticular.

No term inaré sin reiterar mi propósito de pre­
sentar a la consideración del lector una m ultitud de 
antecedentes— com o vengo haciendo desde el pri­
m er día— sin cuyo conocim iento es difícil form ar 
cabal concepto de lo que ocurre; porque ni la  rela­
ción y  núm ero de batallones, ni las órdenes de los 
generales, bastan a explicar hechos cuyo origen 
arranca de m uy lejos. E l que de buenas a prim eras 
pretenda describir las operaciones ateniéndose sólo 
a los factores m ateriales, in cu rrirá  en continuas 
equivocaciones y  más de una vez se m anifestará per­
plejo, sin saber a  qué atenerse. Cabalm ente, ese algo
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que los profesionales, llám ense médicos, ingenieros 
o militaros, conocen de antem ano, es lo que les dife­
rencia de los profanos y  lo  único  que puede dar in­
terés a sus relatos; las explicaciones a posteriori se

General ruso Samsonov, muerto en la batalla del 
1 de septiembre

encuentran fácilm ente, y con un poco de im agina­
ción es posible salvar los obstáculos o la escasez de 
conocim ientos; pero el lector culto no se satisface 
con ese exam en ligero y  superficial, y  lo que ansia 
es saber algo más, profundizar en aquello  que antes 
ignoraba y  que tiene relación inm ediata con los he­
chos que se desarrollan en el cam po de batalla. Este 
carácter, y  no el de mera noticia o resum en, m ejor 
o peor com probado, de las operaciones, es el que he 
procurado dar a m is crónicas y  perseveraré en la 
m ism a conducta, sin preocuparm e, al escribirlas, 
de quién será el vencedor, ni de si elogio más al uno 
que al otro de los dos beligerantes; he de ir  a  bus­
car la verdad y  el m érito donde éstos se hallen.

II,— G uerra  de desgaste

Así como los alem anes pretenden aplicar el mé­
todo de desgaste en sus operaciones navales, es bien 
patente ya  que ios ingleses han com enzado a llevar­
lo a la práctica en el continente.

Contingentes de todas las colonias y  dom inios, 
incluso de la India, han desem barcado ya. están de- 
.sembarcando o se preparan a desem barcar en F ran ­
cia. C iertam ente que el valor m ilitar de tales refuer­

zos es escaso, y que se necesitaría que ese im provi­
sado ejército alcanzara cifras casi fantásticas para de­
rrotar por si m ism o a ios alem anes. Pero el caso es 
m uy otro.

L a  sucesiva incorporación de esos 'refuerzos al 
ejército aliado, tendrá una doble consecuencia, m o­
ral y  m aterial. En  el prim er concepto, reanim ará el 
espíritu de los franceses, haciéndoles ver que el po­
derío inglés es extraordinario y  que sus recursos son 
inagotables; y  en el segundo, m antendrá siem pre un 
frente de batalla extenso, aunque de poca consisten­
cia, obligando al enem igo a desparram ar y  extender 
sus esfuerzos en lugar de concentrarlos sobre el pun ­
to decisivo. Para Jos alem anes.no dejará de ser per­
turbador y  producirá un efecto deprim ente el hecho 
de que el ejército enem igo conserve siem pre las m is­
mas fuerzas, a despecho de sus derrotas. Las m anio­
bras decisivas, com o el envolvim iento de las tropas 
de prim era linea, tropezarán con la dificultad de te­
ner que distraer fuerzas para contener y  observar a 
los contingentes extranjeros; y  en ú ltim o térm ino, 
pueden los aliados extender y disem inar sus fuerzas, 
para m antener la guerra en una vastísim a extensión 
y  no dejar un mom ento de tranquilidad al invasor.

Desde el punto de vista inglés, el em peño de tales 
refuerzos tiene la ventaja inapreciable de no lesio­
nar los sentim ientos del pueblo, ni debilitar en lo 
más m ínim o sus fuerzas. E l único quebranto es eco­
nóm ico, im puesto por la necesidad de abastecer, 
vestir y  m unicionar a las tropas expedicionarias; 
hasta Jas molestias del alojam iento y  de la  presencia 
de tropas extrañas recaerán exclusivam ente sobre 
los franceses.

Está por consiguiente en la mano de Inglaterra 
el prolongar años enteros la guerra, sin menoscabo 
de sus intereses y  de su vitalidad, hasta que A lem a­
nia no pueda más y  se decida a pedir la paz. Se com­
prende que este pensam iento se haya abierto cam ino 
en la opin ión  inglesa y  llevado la tranquilidad y 
confianza a la m etrópoli, para la qué esta guerra no 
tiene apenas m ayor alcance que el de una expedi­
ción colonial, con las ventajas sobre ésta de que el 
com ercio alem án se arru ina y  va siendo substituido 
por el británico.

General Ruszky, vencedor de los austriacos en Lemberg

P ara  contrarrestar este método de guerra, de re­
sultados largos, pero seguros, pueden elegir los ale­
m anes tres cam inos. E l prim ero, el más rápido y  de
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efectos inm ediatos, sería un com bate naval en que 
fuera derrotada la escuadra inglesa, pero com o ello 
es m uy im probable y en caso de fracasar el ataque 
se desvanecería para A lem ania toda esperanza de 
vencer a su riva l, es casi seguro que no se adopte 
esta solución. Otra consistiría en la destrucción del 
ejército francés y la dispersión com pleta de sus tro­
pas de segunda línea, para entretener después la 
guerra con contingentes de Lan dw her y  aun de Land- 
sturm ; pero ni aquellos, ni sobre todo los últim os, 
son propios para una cam paña de esta naturaleza.

en viar tropas procedentes de las cinco partes del 
•mundo al teatro de la guerra, ésta tom ará un cariz 
m ucho más grave, porque los horrores de la lucha 
llegarán directam ente al pueblo. Y  desde el m om en­
to en que éste se decida a tom ar una actitud extre­
ma para rem ediar sus padecim ientos, será im posible 
predecir nada, toda vez que cuando el pueblo es 
presa de la desesperación, lo m ism o puede ocurrir 
que d irija  su acción contra los invasores que contra 
los aliados.

I.a  intervención de Inglaterra ha dado al presen-

1B7
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porque los hom bres que los com ponen son cabezas 
de fam ilia  en su m ayoría, y las bajas se harían más 
sensibles y  afectarían más al pueblo. E l tercer siste­
ma consiste en valerse indirectam ente de los m ism os 
franceses para poner térm ino al cóm odo y abrum a­
dor método británico; m ediante el castigo económ i­
co, en form a de contribuciones y  m ultas a  los pue­
blos y ciudades, se despertaría el m alestar en F ran ­
cia; si ello no bastase, se extrem ará el rigor para que 
el pueblo se alce, cansado de una guerra que sólo 
beneficia a sus aliados, a los enem igos tradicionales 
y  adversarios de ayer, y se enciendan disturbios más 
o  menos graves que obliguen a las autoridades a po­
ner térm ino a ese estado de cosas.

De suerte que si los alem anes consiguen realizar 
con fortuna el plan de destruir a los ejércitos ene­
m igos, y  la G ran  Bretaña persiste en su sistem a de

te conflicto unos caracteres que parecían desapare­
cidos para siem pre; volvem os a aquellas luchas en­
conadas e im placables de los siglos medio-evales. A 
no es ciertam ente porque la G ran  Bretaña haya he­
cho uso de medios reprochables, sino porque su  si­
tuación geográfica v  su vasto im perio  colonial le per­
miten em plear unos métodos que no están al alcan­
ce de las dem ás naciones.

S i no ocurre algo im previsto, y con lo im previs­
to hay que contar en la guerra, no se lucha ya  por 
el predom inio de una nación sobre otra, sino por la 
anulación definitiva, casi por la destrucción del rival.

I I I .~ L a  retirada  de los aliados desde el 
25 de agosto al 2 de septiem bre

U n a de las operaciones m ás d ifíciles que pueden 
presentarse a un general en cam paña es la retirada
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ante un enem igo victorioso que persiste con toda su 
energía en la persecución. Es el caso que tuvo que 
resolver el general Jo ffre  después de ia batalla de 
Charleroi.

E l 25  de agosto, el ala izquierda, constituida por 
los ingleses, había sido derrotada, y  la situación del 
general h’ rencb se había hecho tan angustiosa y de­
sesperada el día 26, que hubo necesidad de enviarle 
retuerzos, tanto para que se pudiera replegar como 
para evitar el total envolvim iento  del ejército fran­
cés. Con una presencia de ánim o realm ente ejem ­
plar, el general Jo ffre  dispuso, en plena retirada, en 
los momentos en que ésta se hacía más d ifíc il por la 
presión del enem igo, que las tropas recién llegadas 
de .Africa, con algunos contingentes que estaban en 
m archa desde ei S ., probablem ente dos cuerpos de 
ejército, relevaran a los ingleses en el ala izquierda, 
y  éstos fueron llam ados a una posición de reserva en 
segunda línea, hasta que la llegada de refuerzos, que 
estaban en cam ino y  no se hicieron esperar, les per­
m itiera ponerse de nuevo en estado de com batir. Al 
m ismo tiem po, el generalísim o francés, replegaba a 
toda prisa sus tropas del ala derecha, también am e­
nazadas de ser envueltas, y  seguía sosteniéndose con 
el centro, a pesar de la derrota de C harleroi. Verdad 
es que la retirada se  hizo en los dos prim eros días 
con desorden y  abandonando al enem igo m ucho 
inaierial y gran núm eroM e prisioneros; pero se hizo 
al fin, y  se tuvo ia precaución y  la serenidad, de que 
se careció en 1870, de d ^ 'tru ir los puentes y  las vías 
férreas, para que el eiiam igo cejara en la persecu-
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ción. Las tropas que 
S . .  eran em peñadas er 
m ism as fueron reorgar

iban llegando, llam adas del 
com bate, y al am paro de las 
izándose las batidas y todo el 

ejército pudo reconstituirse al cabo y  quedar en dis­
posición de vo lver a presentar batalla y  aun de to­
mar la ofensiva.

Lsa fortaleza de ánim o frente a un enem igo vic­
torioso, cuyo em puje lejos de extinguirse crecía por 
m om entos, es un tim bre de gloria  para el general 
Jo ffre , porque en las guerras m odernas apenas se ha 
dado un caso com o el que ha presentado ei ejército 
francés, de ser derrotado en toda la linea el 25 de 
agosto y a los doce días, después de una retirada J e  
1 5o kilóm etros, asum ir nuevam ente la ofensiva.

•No es el general Jo ffre un general vu lgar, a pesar 
de los errores com etidos derivados casi todos ellos de 
la concentración equivocada y  de la situación inicial 
m uy favorable a los alem anes; ha demostrado que 
posee carácter y  energía e.xtraordínarias, que son do­
tes que no se adquieren y  que debe poseer ineludi­
blem ente un jefe de ejército.

E n  esa retirada es verdad que ha podido apoyarse 
en las plazas fuertes del .N., y  lim itar ia acción en­
volvente de los alem anes, por la presencia de París, a 
un flanco, y  de las fortalezas del E . al otro; pero no es 
menos cierto que la existencia de tantos puntos fuer­
tes ha lim itado m ucho su in iciativa, porque ha te­
nido que atender a la defensa de aquéllos.

.\parte de la salvación del ejército propio y del 
británico, que ya era bastante problem a, tuvo que 
preocuparse el generalísim o de cubrir el flanco del 
ejército del L .. mandado por ei general Pau, porque 
.se encontraba em peñado en una batalla con el ejér­
cito de .\íetz y el avance del ejército alem án de L u ­
xem burgo amenazaba cogerlo de revés y ponerle en

una situación desesperada; de m anera, que en la re­
tirada se in clin ó  hacia el S . E ., para darse ia mano 
con Pau, sin perder el contacto con París. S e  com ­
prende que si los alem anes hubiesen conseguido in­
terponerse entre Jo ffre y Pau, éste quedara destruido 
o en vísperas de serlo, m ientras que el ejército aliado 
del N. (general Joffre), habría sido encerrado en Pa­
rís, con notoria ventaja para los alem anes, o em pu­
jado en desorden hacia el interior de Francia, tan 
lejos de las plazas fuertes com o del litoral. L a  guerra 
habría quedado decidida y  su term inación no se de­
m orara m ucho. Es explicable y  lógica la preocupa­
ción del general Jo ffre por su ala derecha, la más 
inm ediata a] ejército del E ., y loable la persistencia 
de los au q u e s  contra la izquierda enem iga, para pa­
ralizar la ofensiva de ésta y  obligarla a replegarse.

E l general Pau. que se ha revelado com o general 
de grande energía, no ha demostrado las mismas 
cualidades de previsión que su jefe. Jo ffre , porque se 
em peñó dem asiado en lucha contra las tropas ale­
manas de Lorena, sin tener en cuenta el peligro que 
se vislum braba por su espalda y  el e.xtremo izquier­
do de su línea. D ebía haber replegado esta ala para 
establecer un contacto más íntim o con e! general 
Joffre, y  persuadirse que la masa im portante para 
decid ir la guerra no era la suya, sino la de los alia­
dos o ejército del N. En  últim o térm ino era preferi­
ble el abandono de las plazas fuertes a sí mismas, 
toda vez que la suerte de las fortalezas estaba íntim a­
mente encadenada a la de ios ejércitos de operacio­
nes. S i éstos eran destruidos o deshechos, en nada 
m ejoraba la situación general que resistieran toda­
vía  una o todas las plazas fuertes; m ientras que la 
caída de éstas no era un golpe decisivo para los fran­
ceses desde el punto en que los alem anes se habían 
ya puesto a la espalda de la línea fortificada del E .

IV . — L a  b a ta lla  del M am e  
(6  a 1 2  de septiem bre )

T en ía  preparado ei resumen de las operaciones, 
día por dia, desde el 22 de agosto al 6 de septiembre, 
así com o la explicación de lo ocurrido en el teatro 
oriental de operaciones, fronteras rusas; pero ia im ­
portancia de la batalla del M am e, del 6 al j 2 del pre­
sente mes. me obliga a ap laz ír la publicación de 
aquellos datos hasta la crónica siguiente.

Pocas veces o acaso nunca se ha presentado en la 
historia m ilitar de nuestros tiem pos un caso tan in ­
sólito com o el que han dado los ejércitos beligeran­
tes en el espacio de quince días. P rim ero , una victo­
ria alem ana, seguida de una persecución de ocho días 
y  un avance rapidísim o, apenas explicable, que llevó 
al invasor a las puertas mismas de París. Sobreviene 
entonces una pequeña tregua de dos días, y ensegui­
da los aliados toman la ofensiva, y los alem anes re­
troceden con Ja m ism a velocidad que avanzaroñ ha­
cia el S . ¿Qué ha pasado? ¿C óm o se explica un cam ­
bio tan radical en la situación m ilitar, sin transición, 
sin que al parecer nada lo justifique? Probablem ente, 
cuando esta crónica llegue a m is lectores se habrá 
aclarado la obscuridad que reina acerca de estas ope­
raciones; pero, con todo, no estará de más que indi­
que algunos puntos para fac iliu r la com prensión de 
la m archa de los acontecim ientos. Prescindo por 
ahora, hasta que sepamos algo que sigue en el miste-
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rio, de la batalla en si, y me ciño a llam ar la atención 
sobre ciertos hechos, en extrem o contradictorios.

E l 4 de septiem bre, el frente alem án se extendía 
desde el O. de G isors. por Sen lis , el S . de R eim s y 
N'arennes, a la región de V erd u n . E l 5 por la noche, 
com ienzan los com bates de la batalla del M am e; el 
li, el frente del invasor se ha reducido desde N'anteuil 
al S  de C halons. Se com prendería esta concentra­
ción del enem igo si los cuerpos del ala derecha hu­
bieran oblicuado hacia el S . E „  abandonando el N. 
de París, pero según los partes ingleses y  franceses, 
los alem anes desaparecen en absoluto de ia línea 
G isors-Sen lis, y  sólo cuando la batalla ha comenzado 
con violencia el día (1 acude a toda prisa a cub rir el 
flanco derecho alem án un ejército m andado por el 
general von K lu ck . Este general ha níandado hasta 
ahora las dos divisiones de caballería que operaban 
en el extrem o O, de la línea alem ana; es posible, 
puesto que los franceses dicen que las tropas de von 
K iu ck  m aniobraron rápida y  hábilm ente, que en 
efecto la caballería, apoyada por los destacamentos 
de infantería y la artillería que la han acom pañado 
constantem ente, fuera la que aguantó el choque de 
los aliados cerca de Senlis; pero si es así ¿dónde es­
taban las masas alem anas que com ponían ia derecha 
del ejército del N-? S u  presencia en el frente de ba­
talla no se ha señalado en los partes de los aliados.

Los alem anes presentaron un ala en retorno de 
observación del lado de Paris, y dirigieron el esfuer­
zo principal en la dirección deÁ 'itry le Francois. Para 
ello, tuvieron que adelantarse dejando a un lado no 
ya  el cam po atrincherado de París, sino los cuatro 
cuerpos de ejército que en él se encontraban, y en 
el otro ia línea de fortalezas francesas de la frontera 
del E .: más arriesgado no podía ser este m ovim iento. 
Pronunciando la ofensiva en la dirección expresada, 
los alem anes intentaban ia ruptura de toda la línea 
de batalla francesa, desde París a T o u l, para arrojar 
al O. a una parle del ejército aliado y  al E . al resto. 
L a  m aniobra hubiera podido resultar eficaz si la vic­
toria la acom pañaba, pero sus resultados no fueron 
decisivos, .según todas las probabilidades, puesto que 
París y las plazas de la frontera eran terribles ame­
nazas contra el avance y  sucesivas m aniobras del in ­
vasor. Este plan, que se deduce sin género posible 
de dudas de los partes del general Jo ffre . pugna con 
los métodos alem anes, y  requería, com o m edida ele­
m ental, la reunión de grandes masas en el punto 
donde se había de ejecutar el esfuerzo decisivo; estas 
masas no han aparecido en parte alguna, ni se ha se­
ñalado la presencia de refuerzos o tropas de refresco, 
sin  las cuales la ruptura del centro no podía tener 
com pleta eficacia. Adem ás, durante la batalla, se ob­
servó que los alem anes habían dejado un gran claro 
entre C halons y  V erdun , cosa más inexplicable to­
davía, porque resultó que se lanzaron al ataque te­
niendo las dos alas casi al descubierto. Cuesta traba­
jo creer que el Estado M ayor alem án, y  lo m ism o di­
ría de los franceses, incurrieran en tan grave error.

l la v  más todavía. En los partes franceses anterio­
res al día 4, se habla de siete ejércitos alem anes. El 
del general von K lu ck , en el extrem o derecho (O.); 
el del general von Bulo\v;el del general Hausen y ei 
dcl duque de W urtem berg, que avanzaban escalo­
nadam ente de O. a E. y de .N'. a S .. hacia el .Mar- 
iie; el dcl boquete de V erd u n , a las órdenes del

principe im perial; y ios del príncipe Ruperto de Ba- 
vicra y  general von H eeringen, que operaban en 
Lorena. E n  los partes de la batalla, del 6 al 12 , sólo 
se citan los ejércitos de von K lu ck , y otros dos desde 
Sen lis a L a  Kére Cham penoise, de u n  cuarto que se 
m ovía en los A rgonnes, al E ..  de los anteriores; y 
que se creía era el del principe im p eria l,)- d é lo s  
dos de Lorena. Ha desaparecido por consiguiente un 
ejército, no pudiéndose a trib u ir la om isión a ha­
berse em peñado com o apoyo o reserva de los demás, 
puesto que los partes franceses sostienen que no lle­
garon refuerzos alem anes a la línea de batalla. El 
ejército del príncipe im perial tampoco tomó parte ^
en el combate, pero esto se explica si aquellas t r o p a s ^ ^ *.1-----------1 -  A -  "
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em prendieron el ataque al cam po atrincherado dfc « 
Verdun. Resulta, que sabiendo los alemane.s, p u e a ^  ‘Ip ’ 
que lo sabíam os todos, que los aliados habían recK--^^. _ 
bido refuerzos y  que estrechaban su frente de con­
traataque, sólo pusieron en línea la m itad o poco 
más de sus tropas. Es un hecho contrario a los prin­
cipios militare-s y a los métodos preconizados y  pues­
tos en práctica por los alem anes hasta ahora.

¿C reyó el invasor que los aliados estaban desmo­
ralizados y que con pocas fuerzas podrían dar el gol­
pe de gracia? No lo puedo adm itir ¿C óm o dejó grue­
sas masas francesas a sus dos flancos y se metió con 
fuerzas inferiores en ia línea interior exponiéndose 
a ser aplastado? jMenos explicable es todavía, y  com ­
pletam ente incom prensible que persistiera en el ata­
que del centro de Jo ffre , cuando ya el ala derecha ale­
m ana se pronunciaba en retirada. Porque según los 
parles del generalísim o de los aliados, la retirada del 
centro e izquierda alem anes, no se debió al retroceso 
de la derecha, sino al ataque en punta de los aliados.

Finalm ente, el retroceso de los alem anes ha sido 
tan rápido com o su avance, pero se ha efectuado con 
orden (véanse los com unicados oficiales de los alia­
dos y  no se pierda de vista el escaso núm ero de pri­
sioneros que han hecho). T o d o  induce a creer que 
la ofensiva alem ana ha tenido más los caracteres de 
un com bate de contención que de avance, pero por 
ahora, si esto fuera cierto, no se ve la finalidad de 
esta m aniobra.

A  la vez que los alem anes desguarnecen su ala 
derecha, la que ha desem peñado el papel estratégico 
o envolvente desde las prim eras operaciones de la gue­
rra, los franceses refuerzan poderosam ente su iz­
quierda.

He aquí com o ha tenido lugar la ofensiva de Jo ­
ffre. C uatro cuerpos franceses se establecieron al L . 
de París, entre este cam po atrincherado y  el ejército 
inglés; de esos cuerpos dos habían sido llam ados de 
AIsacia, v los otros dos eran probablem ente los de 
Africa. Seguían hacia el E . los ingleses, tres cuerpos 
al párecer, y todos ellos com ponían el ala izquierda; 
de concierto con ella em prendió un m ovim iento en­
volvente el ejército de Paris (general G allien i, cua­
tro cuerpos) oponiéndose por lo tanto once cuerpos 
a tres alem anes,'que se sais'aron.gracia.s a su rapidez 
de m aniobra y al retroceso"sin pérdida de tiempo 

que realizaron.
L a  otra masa francesa, a las órdenes del generalí­

sim o, estaba constituida por casi todas las tropas 
francesas, v atacó al centro alem án en la dirección 
de V itry  le Francois, con fuerzas m uy superiores,
Esta masa se preocupó m ucho en los prim eros días
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de la batalla, por su flanco derecho, tem iendo la 
aparición de los alem anes por ei O. de V erdun pero 
estos habían dejado un claro en aquel sector, como 
ya  se ha dicho, y  el ataque progresó felizm ente al am ­
paro de los avances de! ala izquierda.

E l ejército  del príncipe im perial, que no tomó 
parte en ia lucha, parece serv ir  de eje al m ovim ien­
to retrógrado de los alem anes, en ei cual el ala dere­
cha es la que se repliega con m ás velocidad. S e  dijo 
que el propósito del invasor era cortar y separar uno 
de otro a los ejércitos de Jo ffre  y  de Lorena (general 
Pau), pero todos los datos son que este ú ltim o envió a 
Jo ffre ia m ayor parte de sus fuerzas, y  que en Lore­
na sólo quedaron, aparte de las guarniciones de las 
fortalezas, dos cuerpos de ejército,

Resum iendo, si la batalla se ha desarrollado co­
mo dicen los partes de ios aliados, los alem anes han 
incurrido en un error que no habían com etido n u n ­
ca. ni siquiera en las m aniobras im periales del tiem ­
po de paz. E l general Jo ffre  supo sacar todo el par­
tido posible de sus tropas, concentrándolas para la 
bata llay  lanzándolas en las direcciones convenientes 

E l acortam iento del frente alem án en los días 
que precedieron inm ediatam ente a la batalla pudie­
ra deberse a la necesidad de sacar fuerzas para llevar­
las a otro teatro, ya  a Bélgica, lo  que no creo, ya a 
la P ru s'a  O riental, lo que tam poco me parece 
probable. De adm itir este hecho, ¿cóm o se aventu- 
raron los alem anes a entablar com bate teniendo su 
flanco derecho envuelto, y  cóm o persistieron en una 
ofensiva que iba a desarrollarse en las peores condi­
ciones im aginables? R epito  que no considero a los 
alem anes, ni a los franceses, tan torpes y  poco pre­
visores. C om prendería lo que han hecho si se trata­
ra de rusos, de austríacos o de ingleses, pero no en el 
caso presente.

S i otros objetivos o necesidades han inducido a 
los alem anes a llevar fuerzas a otros puntos, enton­
ces se com prendería lo  acontecido, porque no se tra- 
trana mas que de una retirada lenta en busca de una 
posición de espera, aprovechada por los aliados para 
desenvolver su ofensiva, pero lo  que confunde es 
que no se vislum bra hasta ahora qué nuevo objetivo 
ha m ovido a los alem anes a debilitar su frente de 
batalla. Ese m otivo no ha podido ser la  salida que 
hizo el ejercito belga refugiado en .Amberes, porque 
los alemanes saben dem asiado lo  poco que pueden 
tem er de aquel ejército, al que están oponiendo tro­
pas de segunda linea, las cuales rechazaron a Jos 
belgas sm extrem ar sus ataques. T am poco es de 
creer que se hayan sacado contingentes de Francia 
para llevarlos a la frontera rusa, por las siguientes 
razones: la prim era derrota de los rusos tuvo lugar 
el I. de septiem bre, y  la batalla de C harleroi term i­
nó el 26 de agosto, de suerte que sólo mediaron cua­
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tro días entre am bos hechos de arm as, plazo insufi­
ciente para transportar tres o cuatro cuerpos de 
ejercito desde B élgica a la frontera oriental; derro­
tados Jos rusos el I.» de septiem bre, lo fueron por

^ ya podían
haber llegado a Posen los refuerzos sacados de F ran ­
cia, pero en los días 2 a 4 fué cuando el frente de 
avance de los alem anes en F ran cia  adquirió  m ayor 
desarrollo, lo que im plicaba la presencia de más
tropas que en los días de C harleroi. T am poco debe
atribuirse a Jas plazas francesas de la  frontera m ayor 
im portancia de la que realm ente han ejercido- cier­
to es que han detenido, la de V erdun , al príncipe im ­
perial y  que N ancy y  las del S „  han tenido en jaque 
a los dos ejércitos de Lorena; pero éstos no tomaron 
parte en la batalla de C harleroi, las tropas del prín­
cipe im perial apenas hicieron otra cosa en aquellas 
¡ornadas que m anifestar una acción de presencia, y 
las fortalezas de la frontera dei N ., abrieron sus 
puerm s casi sin disparar un tiro, a excepción de 
M aubeuge. F inalm ente, llam a la atención que ios 
periódicos ingleses del día 3. sostengan que Ja fuer- 
ra de los aliados ascendía a más de dos m illones de 
hom bres, contra 1.200.000 de los alem anes, cifras 
exageradas probablem ente, pero que revelan que los 
aliados ya  sabían que el ejército alem án del N ., no 
era tan num eroso com o a últim os de agosto

Dentro de esas obscuridades, claro es que la ex­
plicación de lo acontecido en las jornadas del 6 al 
12 , no puede ser más sencilla: debilitación del ejéi- 
cito alem an, a la vez que se reforzaba el de los alia­
dos. Pero ha debido haber alguna razón que provo­
cara ese desequilibrio, pese a Ja previsión y a los m é­
todos alem anes, que hasta ahora no habían dado 
ocasión mas que para el elogio.

Para term inar: es indudable que los alem anes han 
sido derrotados y  que se retiran ante ia presión de 
Jos aliados, pero en este hecho han debido concurrir 
circunstancias que todavía perm anecen ignoradas 
A com o es de creer que la situación no permanezca 
m uchos d .as obscura, preferible es esperar a que se 
despeje para puntualizar entonces, agran d es rasgos,
Jos hechos m as salientes de la batalla

De todos modos, dejo  en pie las siguientes pre­
guntas: ¿han avanzado los aliados porque ios alem a­
nes se han replegado, o éstos se retiraron porque

aquellos avanzaron? E l  ataque alem án en la  direc­
ción de V itry-ie-Frangois ¿se proponía rom per el 
frente enem igo, o sólo tenía por objeto cu b rir el re­
pliegue de) ala derecha? ¿Q uerían o  quieren los ale­
m anes cam biar Jas líneas de operaciones y  el frente 
de invasión?

J u a n  A v i l e s ,

Ten ien te C orone! d e  Ingenieros
13 septiem bre 19 14 .

¡m p . C a t m io .  —  A r ib a u , m .

D erechos reeervadoe
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